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E ne 
: Hénos Se delante de la fecha in- 


fausta de una masacre obrera; el Sapo 
eng carrera hitia el infinito, nos colo- 
ca¡por quinta vez ante la fecha. El cri- 
men sigue impunc. Y el recuerdo surge 
airado, rojo, como sediento de vengan- 
za, recuerdo. que tuerce los labios, ha- 
tiendo aparecer sobre ellos un ríctus 
AMArgo de pao y odio. 


* Sobre la pampa estéril aún campea la 


'- detonación de la fusilería y la metralla 


militar que mató sin piedad, y el grito 
agónico de los parias aún voltejea como 
un expectro dantesco en la lejanía inmen- 
sa del desierto. 

Parece que se levantara desde las 
entrañas de la tierra pampina un grito. 
que lanzara una boca enorme, un grito 
que llena los ámbitos del infinito, pavo- 
roso, terrible; ¡...Venganza...!.....- 

El pueblo tenía hambre, sus salarios 
eran mezquinos y el trabajo brutal, y 
ante el fantasma aterrador de la mise- 
ria, era ya necesario alzar un poco su 
“voz, un poco nada más, para que se les 
escuchara; pedir un poco más de pan 
para su estómago santo, para su compa- 
fiera, para su famélica prole. Eso era 
todo. E 

¿Y acaso ellos mantenían á los ricos 
en una existencia en la cual se disfru- 
taba á más y mejor, no tenían derecho 
“á vivir, á comer un poco más, á cubrir 
mejor su cuerpo que gastó la fatiga? Y 
además eran tan pequeñas, tan ínfimas, 

ue confiado en ello el pueblo se deci- 

ió á declararse en huelga, que por otra 

sería un descanso que les senta- 

- ría bien después de un año tras otro de 
rudas faenas. 

No se les hizo caso, sus justas peticio- 
- nes fueron desoidas y entonces se irri- 
taron. 

¿Quería decirse entonces que ellos 
queeran los que trabajaban no tenían de- 
recho á vivir, no se les escuchaba, se les 
* llamaba revoltosos, y se les daba con las 
puertas en las narices? Pues esto era 
, infame, sin razón, y entonces levanta- 
. ron un poco más su voz gritando para 
que se les oyera mejor. 

El ejército. 

Enemigo irreconciliable del pueblo, 
acechaba su presa para caer sobre ella 

con ansia felina de exterminio. A 
“—Mlf estaba el ejército, respetable es- 
cuela del crimen, con todos sus instru- 
mentos de muerte iba á caer sobre el 
pueblo y lo destrozaría sanguinariamen- 
“te, con saña feroz. 

El pueblo había bajado al puerto y 
esperaba allí tranquilamente*el resulta- 
“do de sus pedidos justísimos. 

El ejército empezó á obrar, al manda- 

to de un jefe inhumano fueron abocados 
en una calle toda una partida de 
* ametralladoras y un regimiento de lan- 
"ceros daría el golpe final. 
El pueblo desemboca en la calle é 
* inmediatamente se cubrió de humo y de 
fuego todo el escenario del sangriento 
drama. y disipádose que hubo el humo, 
los cadáveres se pudieron contar por 
- cientos.-El regimiento de lanceros avan- 
- z6 á todo el galope de sus caballos y se 
» vieron cosas horrendas, todas las lanzas 
' quedaron tintas en sangre ¡y aún tenían 
hambre los chacales! 

Se vió á las hienas insanciables, cla- 
. war sus lanzas en las cabezas que aún 
* miraban, de espaldas al cielo, como pre- 
* guntando al sol porque se les asesinaba, 
sacarlas con pedazos de masas encefa- 


icas, que aventaban al aire como des- 
he, : 


08. ; 
He ahí lo que pasó; el hambre, la huel- 
- ga, el crimen; y he aquí lo que queda:, 
* más hambre, la huelga frascasada y el 


.Loo.o.......... 


* cómplice que no se puede tolerar por 
“más tiempo. 
La hiena recibió el pago de su haza- 
“ fa; condecoraciones, ascensos, honores 
y demás. 

Si tiene hijos los besará dejando en 
* cada beso su baba sanguinolenta, y una 
mancha de oprobio en la frente. 

El pueblo calla tieniendo hambre 


A 
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mi 


siempre, frio eterno, la sangre sin fuer- 
zas y la mente sin ilusiones. ..... Sa 

El tiempo eh su carrera infinita nos 
coloca ante el quinto aniversario de la 
masacre y protestamos. ¡Oid burgueses y 
demás parasitos!; Protestamos contra la 
explotación que se hace con los trabaja- 
dores en las salitreras, protestamos con- 
tra la feroz hidra del militarismo y sus 
crímenes, protestamos contra la ruda vi- 
da que llevan, que no es vida, sino ve- 
getación infame. 

¿Y el pueblo que hace en su torpe 
abatimiento, porqué no'se rebela, por- 
que no lucha contra sus espoliadores, 
espera acaso que una nueva masacre 
bañe de sangre el suelo chileno con va- 
rias manchas ya? E 

¡Arriba pueblo, sacude tu inercia exi- 
je luz para tu cerebro casi amorfo, vida 
pe tu cuerpo extenuado, levanta tu 

razo y ahoga á todos los tiranos que 
viven chupándote la sangre! 

En casi todos los paises, el pueblo en 
estos momentos de lucha” heroica, gesta 
una grandiosa aurora, cuya luz ha de 
nimbar el triunfo de nuestra fe reden- 
tora de luchadores. 

Que cada cual luchespor su emanci- 

ación y la Anarquía, la felicidad y el 
A será un hecho sobre la tierra. 

La aurora está ya más cercana ¡arriba, 

pueblo, viejo leon, arriba! 











Efeméride Roja 


21 de Dicienbre 





Si, efeméride roja, fecha sangrienta 
es esta hermanos, fecha que marca una 
etapa en el camino de la emancipación 
y en las oscuras páginas de la historia 
proletaria. 

Cinco años há que el pueblo sintiendo 
mas vacío que nunca en sus entrañas 
creyó necesario elevar un poco gus. gri- 
tos hacia el amo i dejar A un 
poco sus fatigados músculos, i cinco 
años há que la voz de la huelga se oyó 

y como un grito de rabia i de dolor en la 
pampa infecunda, regada por miles de 
fuerzas que pasaron por ahí dejando en 
el suelo estéril jirones que serían estan- 
dartes de rebelión humana, cuando la 
voz de la justicia humana se alce pi- 
diendo cuenta de sus infamias á los go- 
hernantes. 

El pueblo bajó al puerto (sin dina- 
mita que era lo primordial) ¡-al abocar 
una calle una andanada de metrallas ba- 
rrió la masa huelguista. 

“¡El negro buitre del militarismo ase- 
sino acechaba á su presa! 

El grito agónico de los moribundos 
se perdió en la lejanía blanquizca de la 


. pampa, el cielo se cubrió de nubes i tan 


monstruoso fué el crimen que hasta el 
triste tamarugo agitó sus ramas como 
preguntando ¿por qué el crimen? ¡I qué 
dia de tenebrosa memoria, el crepúsculo 
fué mas rojo! 

El buitre sació su hambre, lo cual es 
infaltable en él, y el pueblo ametrallado 
sin compasión quedó como antes, bajo 
la ferula tiránica del patrón i con tanta 
hambre como siempre. 

El crimen no se ha vengado aún, la 
mancha está palpitante aún, el pueblo 
esclavo, todo aguardando su revancha. 

¡Pero se vengará! Como cayó Falcon 
cae ahora Canalejas, el buen Canale- 
jas, (lastima de garrote) i caerá....... 
¡maldita pluma! que se niega á escribir 
este pero de bro: , : 

Los Bresci son inacabables por el mo- 
mento y entre la muchedumbre que su- 
fre y lucha ha de surgir un brazo vén- 
gador, que suprimirá á un canalla. 

Todo el enorme grito que lanzó el 
ilota al sentir en sus carnes el plomo 


mortífero, todos los girones que dejó - 


Juan Andrajo al Anal por ahí, la san- 
gre que derramó i 

fiana un pendon de revueltas que exten- 
derá sus pliegues sobre la muchedum- 
bre que reconquistará sus derechos. 

Sí; efeméride roja, fecha sangrienta, 
hermanos, es esta que marca una eta; 
en el desenvolvimiento revolucionario, 
i una deuda más del militarismo de las 
cuales pediremos cuenta, cuando ma- 
fiana, acabado el hombre-cosa, surja el 
hombre-persona. 
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bas Conferencias de «El Productor» 


Han sido muy comentadas las dos 
conferencias que desarrolló el ex-pres- 
bítero J. J. J, Elizalde, en las cuales'de- 
sarrolló las doctrinas de Augusto Comte 
y que como se sabe; el compañero An- 
tuñano las contravirtió logrando que el 
anunciado conferencista reconociese an- 
te el público que su obra anunciada co- 
mo salvadora de la humanidad, tan só- 
lo venía haciendo desviar de la buena 
senda, los cerebro nuevos que ya po- 
seían alguna luz acerca de la gran revo- 
lución: 

Quedó demostrado que su obra al 
anunciar la barrera única para sujetar 
la Revolución Social dejaba de ser hu- 
mana, dejaba de encarnar el deseo que 
tiene el pueblo de:conquistar su libertad 
cala desde remotísimos tiempos y 
por lo cual todas las naciones donde 
impera este régimen, ha perdido su cen- 
tro de acción y constantemente da tum- 
bos y tropezones contra las doradas pá- 
ginas que abre el progreso para que en 
ellas busquemos la verdadera ruta. 

No es con recursos de fatigable inda- 
gación con lo que el compañero Antu- 
fñano logró demostrar la ineficacia de 
difundír el positivismo Comtino, diga- 
mos así, no fué recurriendo á medios 
matemáticos por los cuales el auditorio 
no habría recibido esa luz con deseo de 
lo cual concurría al local indicado para 
el acto, sinó, que por el contrario, se va- 
lió de la lógica recurriendo á la forma 
más sencilla para que la mente del au- 
ditorio no se marease entre un raudal 
de palabras huecas propias tan sólo del 
sécuáz de Cómte, que luego de su abun- 
dante peroración, sólo dejó ver el audi- 
torio, una mueca de desagrado; pese á 
sus continuas equivocaciones y retraso 
intelectual en que se alla hoy la doctri- 


'ha positivista indicada. * 
Felizmente, el público se hizo cargo . 


que solamente se le quería guiar á dar 
un paso en falso como dejó ver el señor 
Elizalde, quien desvirtuando su obra ó 
propaganda, manifestó la duda que le 
infundía las teorías de Comte, puesto 

ue mayores razones se imponían á su 

esarrollo. Prueba, que lejos de ser be- 
neficioso para los pueblos oprimidos, ve- 
nía en primer lugar á ocupar en la men- 
te el puesto que en nombre de la razón 
y la justicia, ocupa el Comunismo Anár- 
quico. 

No ocasionó buen efecto en los com- 
ponentes del grupo «El Productor», la 
censura que el compañero Antuñano 
hizo pesar sobre ellos al tratarlos de so- 
fistas y claudicantes. 

Pero, hacemos notar nuevamente: que 
quien afirma—que las teorías que di- 
funde el ex-presbístero Elizalde, son ne- 
tamente revolucionarias, —por lo cual 
patrocina tales actos y no tiene incon- 
venientes en llamar al público para que 
contribuya con su óbolo á sostener un 
pas neto» como lo hizo el grupo 
«El Productor», no merece en realidad 
otra reprobación, la cual ha nacido de 
un compañero que lejos de sastifacerse 

r lo sucedido, sólo lamenta que ha- 
iendo quien embarque al pueblo, en- 
cuentre acogida en el cerebro de perso: 
nas que se llamen Anarquistas. 

Lo cual, (en honor á la verdad sea di- 
cho) no tiene cabida en el deber que nos 
corresponde. 

Sin comentarios ni crítica, creemos 
muy necesaria la inserción del presente 
mantfiesto- invitación á la conferencia que 
dió lugar el compañero  Antuñano ú su 
refutación; así nos libramos (á veces sin 
querer) de ser parciales dejando al juicio 
crítico del lector, de emitir sus opiniones. 





“El Problema Social”.—programa de 
una conferencia de carácter cientifico-mo- 
ral, según. las salvadoras enseñanzas de 
AUGUSTO COMTE, que el presbistero 
Juan José Julio y Elizalde pronunciará 
en el Centro Obrero “El Productor”, ca- 
lle Tocornal 638, El domingo 1.* de di- 
ciembre, á las 2 P.M. 


TEMA: EL, PROBLEMA SOCIAL 
PUNTOS PRINCIPALES 
3. Introducción.—2.2 La ley de los 





tres estados.—3. Avausro Comrr.—4.* 
Verdadero aspecto del problema social. 
—5. La cuestión económica del prole- 
tario moderno.--6.2 Lo máximo del pro- 
blema.—7.* Formación legítima del ca- 
pital.—8.2 Solución de la cuestión eco- 
nómica, —9.2 El Salario sustituido por 
la gratificación equitativa.—10. Gratui- 
dad del trabajo y del jornal.—11. El sa- 
cramento del Retiro.—12. Casas para 
obreros. =13. Cinco horas de trabajo.— 
14. Incorporación definitiva del Proleta- 
riado en la sociedad moderna.—15. Orí- 
gen de la propiedad.—16. La Sociocra- 
cia.—17 Armonía entre el Capital y el 
'Trabajo.—18. ¡Venid, obreros todosl 





Las personas sensatas y morales sa- 
bran apreciar el mérito y la honradez de 
la doctrina positivista fundadada por 
Augusto Comte, de cuya difusión cons- 
tante y atinada depende ciertamente la 
salvación de la sociedad moderna. 

La Religión de la Humanidad, lejos 
de ofender al venerable y excelso Cato- 
lisismo, le hace plena justicia, rindién- 
dole las gracias más cordiales por los 
grandes servicios que prestó en épocas 
lejanas de oscurantismos y de ignoran- 
cia, cuando no era posible todavía recu- 
rrir á otra cosa; y ofrece al corazón de 
la mujer, cuya sincera adoración pres- 
cribe, simbolizando en Ella á la 
Humanidad, las satisfacción más puras 
y elevadas. 

Sólo popularizando OPORTUNAMENTE 
los salvadores principios de la Religión 
Altruista, podría nuestra Especie evitar 
el peligro pavoroso de la RevoLnución 
SOCIAL QUE SE AVECINA. 


"Todos los que procuren el perfeccio- 
namiento espiritual, todos que simpati- 
cen con la causa de la verdadera Reden- 
ción de los Pueblos, todos los que bus- 
quen el camino más corto para llegar á 
la Emancipación Humana, deben asistir 
á esta conferencia y deben apoyarla con 
su estímulo. 

Patrones y operarios, maestros y es- 
tudiantes encontrarán en la Doctrina 
Altruista provechosas y bellas enseñan- 
ZAS. 


. Esta disertación sociológica que el 
grupo de trabajadores Ex Propucror, 
de acuerdo con varios de su especie, tie- 
ne el honor de ofrecer al pueblo de San- 
tiago, reviste para el Sexo Femenino 
especial y vivísimo interés, sobre todo 
para las madres católicas, las cuales, si 
se dieran cuenta del movimiento reli- 
gioso encarnado por el Positivismo, se- 
rían las primeras en concurrir á este ac- 
to coh sus hijos. 

En las más populosas capitales de 
América llegó hasta cien el número de 
familias que escucharon con gusto al 
conferencista, organizándose en seguida 
grandes desfiles y manifestaciones pú- 
blicas en su honor, en medio de entu- 
siastas y atronadores vivas, datos reve- 
ladores que consigna la prensa latino- 
americana. 


El curo «Ex Pmopucror». 


Ahora, tócanos tambien extractar á 
continuación un párrafo de la conferen- 
cia del compañero Antuñano, la cual 
fué leída para refutar al conferenciante 
indicado mas arriba: — - 

«Hemos pasado por tantas pruebas, 
tantos y tantos han sido los hombres 
que han desempeñado el cometido de 
gobernar á los pueblos, sin que haya 
habido uno solo que haya obrado bien, 
tantas promesas sin cumplir han salido 
á luz, que nosotros, los que nos hemos 
detenido a estudiar la biol y psico- 
logía del individuo, hemos llegado a la 
conclusión de que: siendo el hombre 
una manifestacion de la materia en ac- 
ción originada por la armonía ó convi- 
nación que se efectúa por el Oxígeno, 
el Idrógeno, el Nitrógeno, el Carbono y 
muchas sustancias más, por lo cual per- 
tenecemos á la materia misma, la cual 
se en de alimentarnos en tanto po- 
demos disponer de enerjías, ó nos eli- 
mina cuando terminan éstas, sin reco- 
nocer en ningún ser cualidades suficien- 
temente válidas para que goce el dere- 


cho de mando sobre sus semejantes. 
Aquí pués, surge la protesta en contra 
de todo lo que oprimesien contra de lo 
que gobierna i manda, ser la anarquía; 
palabra que significa: No gobiefno. 

- Palabra que señala el último pro- 
greso en el problema social, gue con la 
negacion de todo gobierno, cede á cada 
individuo la libertad de moyerse a su 
voluntad sin trabas para sus gustos ni 
cadenas para sus acciones. Eliminado 
por completo el derecho que las leyes 
otorgan á un núcleo de individúos pa- 
rasitarios que viven á costa del sudor 
del obrero esquilmado, esplotado y con 
el férreo anillo de la ley - puesto al cue- 
llo, mal grado de su honradez ica 
de mil maneras por los que lega- 
lizado el derecho de la fuerza. Rebaños 


de sores humanos produciendo'granos, 


o mi- 
nas, surcando mares, sudando de puro 
forzados y muriendo en hora prema- 
tura, sucumbiendo toda la gleba que 
hace florecer al mundo, víctima de” la 
canalla que en suculentos patines, tem- 
porales paseos i desenfrenado lujo de- 
rrocha, por la tangente del vicio, todo 
el fruto que dia tras dia, año tras año, 
produce el obrero condenado á no go- 
zar de nada, : 
Entónces la última concepción de la 
ciencia, el último escalón franqueado 
por el poso 
teorías de Comte, nó; el último paso en. 
esta materia, es el que define la igual- 
dad en los seres para el disfrute de los 
productos naturales. Es pues rror 
muy grande que demuestra el descono- 
cimiento de la cuestión social. 


Yo en el concepto de anarquista y 
cantor ippo del comunfsmo: 
hago presente al señor Elizalde ya que 
nos trata de soñadores que si él pro- 
pone un alivio en la jornada de trabajo, 
nosotros los anarquistas, no queremos 
mas que las indicadas por nuestra vo- 
luntad, sean 5, 4, 3, 2 6 1, si sus doctri- 
nas proponen buen salario, nosotros no 
queremos salarios, queremos lo que pro- 
ducimós para disponer de ellos á nues- 
tro antojo, propone un mejor gobierno 
en la sociocracia, y nosotros sabemos 
que-todos los seres conocemos cuales son 
los actos que nos resportarán beneficios 
y cuales perjuicios, por lo tanto antes 
de permitir que un cualquiera venga é 
mandarnos como actualmente se hace, 
preferimos puesto que no lo necesita- 
mos, ser cada uno gobierno de sí mismo. 
. En lo que atañe á dar gracias á Comte 
por su doctrina puede decir que ha tra- 
bajado inutilmente, sus doctrinas no 
merecen veneración ni nada, puesto que 
á nada llegarán. Que el comunismo 
anárquico no es un sueño lo puede pro- 
bar, esta idea es producto de muchos 
filósofos, laborada sobre la práctica par- 
cial, y que es factible á todo el univer- 
so. Hechos comunistas muy de estimar 
y menos libres aún que los preconiza- 
dos por nosotros, se han obseavado has- 
ta hace 40 años en Méjico, y hasta 1898 
en Transval (Africa) donde los descen- 
dientes de una colonia Belga, ascendi- 
dos hasta el número de 9 á 10.000 ha- 
bitantes, han permanecido en completa 
armonía trabajando todos y gozando 
como buenos compañeros de los produe- 
tos que ellos mismos sacaban de la na- 
turaleza. Llegó el caso de que explotan- 
do una mina de oro y otra de brilantes, 
acordaron por unanimidad, usar cada 
uno un anillo de oro portando una pie- 
dra y nadie cometía la necedad de usar 
dos en ningún caso, Ni gobierno, ni 
autoridades ni patrones, allí trabajaban 
uno para todos y todos para uno. Lle- 
garon á cerciorarse los ingleses de la 
riqueza que había en aquel lugar, y fra- 
guaron el plan de conquistarlo. Al efec- 
to mandaron expediciones militares y 
se efectuó la guerra llamada Anglo Boer. 

Aquellos hombres nombraron un pre- 
sidente que fué Kiiger, primero y últi- 
mo, concluyendo así aquel núclo de 
seres que vivía tranquilo entregado 
como una familia sólo á producir ali- 
mentos vivir. Estas rapacerías se 
ven á diario en las razas latinas, sajo- 
nas ó cual fuese no tratándose de los chi- 
nos que observan aún más culture y 

tribus apenas conocidas, donde 


ganados, zanjando campos, caband 


sólo existe el valor en la pureza de con- 
ciencia. 

Esteriorizar pues las Doctrinas de 
Comte, equival á un retroceso, des- 


de el momento que fanatizar los pueblos 


evolutivo, no son las: 


» 


£ 


$ 








para entregarlos á la sociocracia, sería 


gozar de un estado más demócrata que . 
el actual, pero no seria nunca un estado: 
libre como corresponde gozar á ly entis * 


dad el hombre. 





mos sumidos, y con la atenuante de la 
religión «quese encarga de inculcarnos 


«la moral cristiana, consiste en el odio á 
Jas cosas reúles en el desprecio así mis- 
or otra parte, afirmo:*' mó; con la esperanza de una gloria eter- 


como anarquista, que tales teorías jamás ná jamás realizable. Aquí es pues don- 


allarán aceptación puesto que van en 
contra de la revolución social, y justa- 
mente dicha revolución es la que resol- 
verá el conflicto que atañe á todo indi- 
viduo: . 

El fin de la revolución Social, es so- 
lamente entregar los pueblos á la liber- 
tad, para que se rijan: por las leyes na- 
turales prescindiendo en absoluto de las 
lejislaturas, las cuales sólo han reporta- 
do opresión y descontento. 

Vemos constantemente que los hom- 
bres tratamos de evadirnos de las leyes 
llamadas legales, renegamos de los en- 
cargados del órden que se titulan servi- 
dores del pueblo ó sea de nosotros. Este 
odio se justifica puesto que los llamados 
servidores del pueblo, no vacilan en 
ejercer su cargo en la forma más arbi- 
traria, maltratándonos sin piedad, abro- 
quelados en las facultades que sus su- 
periores les confieren, ultrajando así al 

ueblo que para mayor burla nuestra 

an dado en llamar soberano, cuando 
en la realidad somos tratados como el 
más miserable pingajo. La ignorancia 
de los pueblos, goza de muy buen con- 
cepto en las aulas del poder, mientras 
que nosotros no conocemos los derechos 
que tenemos y pasamos analfabetos y 
viciosos, los señores rien 4 mandíbula 
batiente del atrofiamento en que esta- 


de concluye la humanidad la tutela del 
gobierno y sin responsabilidad alguna, 
de sus actos, comete las aberraciones 
más despreciables viniendo á recaer en 
el obrero laborioso que compone la car- 


nada de los llamados hombres dirigen- - 


tes. Podemos decir con arta propiedad 
que la revolución social está declarada, 
que la lucha se ha iniciado en contra de 
todo lo farsante y descompuesto, contra 
todos los mandos, sin escepción de nin- 
guno, para entregarnos por completo al 
trabajo, al arte, amándonos todos como 
hermanos, prodigándonos las atenciones 
necesarias, lo cual reportará el mayor 
grado de felicidad que por el esfuerzo 
humano se pueda conseguir. Termino 
pues manifestando, y haciendo votos 
por que la conciencia de las gentes, no se 
deje guiar por tal ó cual teoría, oidlas, 
comentadlas y sacaréis en consecuencia: 
que la mejor siempre es aquella que se 
acomoda mejor ú 'as necesidades mora- 
les y materiales que sufrimos. Ya que 
los componentes del Productor, son los 
que han patrocinado estas conferencias, 
les manifiesto: que al afirmar como re- 
volucionarias las teorías que esparce el 
Sr. Elizalde, sólo obran como claudican- 
tes y mistificadores. 
He dicho. 


DANIEL ANTUÑANO. 





Richard Wagner | 





Su pensamiento revolucionario 


100 
De un artículo escrito por Wagner 
«poco después de la honda conmoción 
- europea del 48, reprodujo Luis Morote 
en La Noche, de Madrid, los párrafos 
siguientes: 

«La ley de los muertos no es nuestra 
ley. La vida tiene su ley en si misma. Y 
desde el momento en que la ley es para 
los vivos y no para los muertos, y que 
vosotros, trabajadores, sois hombres lle- 
nos de vida, no hay nadie que esté por 
encima de vosotros y vuestra propia li- 


bre voluntad esla única ley suprema, y ' 


el dios nuevo, que es de justicia y de 
democracia, destruirá.el dominio de la 
muerte sobre la vida. Será destruida la 
ilusión que hace de la humanidad una 
esclava de su propia obra, la propiedad. 
El bien más grande de la humanidad es 
supoder productivo; esa es la fuente eter- 
na de toda dicha, y no lo que está ya 

roducido. Lo que la naturaleza creó, 
ho que los hombres crearon y transfor- 
maróon, eso pertenece á la humanidad, á 
los indigentes, y nadie puede venir á de- 
cir: Todo eso me pertenece á mí solo, y 
vosotros los demás sois solamente con- 
vidados,, ú los que yo soportaré el tiempo 
que me plazca y mientras me produz:a 
renta, y á los que despediré cuando me 
venga en gana. Lo que la naturaleza dió 
lo que el hombre produjo, lo que el sér 
vivo necesita, es mío». 

El artículo concluye, agrega Morote, 
en una sublime invocación, en que apa- 
rece transformada, radiante de hermo- 
sura como una walkiria, la diosa Revo- 
lución, y clama su triunfo: — - 

«Yo soy la Revolución, yo soy la 
fuerza eternamente creadora, yo soy el 
único dios acatado por todos los hom- 
bres, el único que todo lo abarca, lo vi- 
vifica y lo galardona». 

Estas palabras del genial artista y fi- 
lósofo no son más que corroboración de 
aquellas obras citadas por Siegfried se- 
gún las que el alma profundamente hu- 
mana de Wagner entrevé en los tiempos 
nuevos, en el estado futuro de la huma- 
tidad, «los hombres tal cual serán, li- 
bres de la última superstición, la nega- 
ción de la Naturaleza. 

He ahí la fuente misma del arte gran- 
dioso de Wagner. «Sólo la Naturaleza— 
escribía en «El Arte y la Revolución» 
—puede descifrarnos el gran destino del 
mundo: en la medida en que yo estoy 
contenida en vosotros, dice Natura a los 
hombres, vivís y florecéis vosotros; en 
la medida en que en vosotros no estoy, 
os consumís y perecéis». 

Y 'es precisamente este sentido del 
arte el que nos hace más sensible la Na- 
turaleza. No se trata—afirma Siegfried 
—Ade este arte moderno dispensador de 
riquezas, «cuya floración es la podre- 
dumbre de las cosas y de las relaciones 
humanas vacías, sin alma, contra Na- 
tura». (El Arte y la Revolución); no se 
trata de este arte infecto «que no 
desdeña "ni el óbolo del pobre y se in- 
troducé en las entrañas mismas del pro- 
letariado—enervador, inmoral e inhu- 
mano —y esparce en todas direcciones 


el veneno de su savia»; sino del arte in- 
dependiente, libre de todo convenciona- 
lismo; de la «belleza en acción» de que 
nos habla Wagner; de la estética racio- 
nal que proclama Duncan; del «arte ver- 
dadero, que no puede existir fuera de 
la más ilimitada libertad, que no tolera 
poder ni autoridad alguna, en una pala- 
bra, ninguna fuerza antiartística, anti- 
social». Se trata del arte puramente hu- 
mano que «puede dar a la corriente de 
las pasiones sociales—que brota fácil- 
mente así de los arrecifes salvajes, como 
de los bajos fondos e Er fin 
bello y elevado, un fin de noble huma- 
nidad». (El Arte y la Revolución). 

¿Y no es este arte—clama Siegfried 
—parte solidaria del ideal anarquista? 
¿No es su esencia, su -modalidad consti- 
tutiva y aún integrante? 

¿Por qué — añade—si es su término 
lógico, si es el fin supremo de este ideal, 
no podrá ser también y recíprocamente 
elemento motor que nos impulse hacia 
este mismo ideal? 

En otras palabras: ¿por qué el arte no 
ha de ser un elemento de acción anar- 
quista si es su finalidad última? 

Edificado en los límites mediatos de 
la política, veía Wagner en el arte—sin 
excluir por ello la acción revoluciona- 
ria—un factor esencial e inmediato de 
emancipación social. Era para él, el des- 
envolvimiento estético del individuo, el 
desarrollo artístico de la comunidad, la 
más poderosa palanca revolucionaria al 
mismo tiempo que la realización de un 
avance de su ideal anarquista, que no 
otra cosa se deduce de sus mismas pa- 
labras. 

¿Cómo desentenderse del elemento 
asional humano que nos conduce, por 
os cauces de la bollesa. a la realización 

de los más altos ideales? 


IV Y ULTIMO 


Pese a la inconsciencia de las multi- 
tudes, la obra de arte ejerce soberano 
influjo y a su mágico soplo las almas se 
elevan, se ennoblecen, se humanizan. 

«La obra poética—dice Morote,— la 
obra musical del sublime autor de Los 
maestros cantores, de Tristán e Iseo, del 
Ocaso de los dioses, no es la producción 
de un artista que no es más que un ar- 
tista, sino el espléndido florecimiento de 
un alma que, por ser tan grande, por 
ser tan genial, aspira y logra expresar 
por la música mundos enteros del pen- 
samiento humano, ideales que han sido 
y que ya no serán, visiones anticipadas 
de la Ciudad futura. 


«Y el gran público que siente las an-. 


sias de Libertad, de Justicia y de Ver- 
dad, sin él saberlo, acude teatro a 
aplaudir los mitos ticos y musicales 
por los que ve a la Humanidad ir cami- 
nando a la gloria final de un planeta 
mejor, en que se realice el bienestar de 
todos. Sus héroes no son los héroes que, 
en definitiva, mueren para dar la vida a 
hombres más perfectos, sino representa- 
ciones de la terrible lucha por la per- 
tección». 

Y es que, como sostiene el camarada 


4 


Siegfred, Wagner se inspiró en la anti- 
gúedad griega, en la cual «la Humani- 
dad se elevó hasta las cumbres del arte 
perfecto con la colaboración actiya y 
entusiasta del pueblo entero». El arte 
helénico era, en su apogeo, la vida mis- 
ma y «la más grande actividad del hom- 
bre, el placer de ser y sentirse uno mis- 
mo, de vivir y pertenecer a la comunión 
de los hombres libres». 

«El ideal — dice Proudhon — recibió 
del genio griego una expresión tal, que 
jamás será- sobrepujada. Cada vez que 
a Humanidad, eternamente progresiva, 
intente formular una idea aproximada 
de la belleza absoluta, a Grecia tendrá 
que acudir». 


El valor del drama griego resultaba * 


de la solidaridad estrecha entre el con- 
curso fraternal de los hombres y el con- 
curso fraternal de las artes. 

Grecia «consideraba solamente como 
hombre libre, al hombre bello y fuerte», 


y, por la educación estética, hacía de su * 


cuerpo y de su alma, desde la más tier- 
na juventud, el objeto de todo desarro- 
llo y de los más inefables goces artísti- 
cos. (El Arte y la Revolución). 

Y así, en nuestros tiempos, habremos 
de hacer del hombre moderno algo más 
que un instrumento de opresión y un 
sujeto de error. 

ero esta renovación del arte heléni- 


co no implica, como pudiera suponerse, - 


la vuelta completa a las costumbres de 
aquel tiempo. La caída misma del pue- 


.blo griego, a traves de un largo período 


de miseria, pone de relieve la causa más 
profunda del sufrimiento universal. 

El goce artistico de los griegos des- 
cánsaba sobre la esclavitud. Todas las 


-. funciones penosas de la vida, a los es- 


clavos eran reservadas. Y es precisa- 
mente el esclavo «quien nos muestra, 
la vanidad e inestabilidad de toda la be- 
lleza y de toda la fuerza del humanis- 
mo particularista de los helenos y quien 
nos prueba, por siempre y para siempre, 
que la be'leza y la fuerza, como fundaj 
mento de vida sociable, no pueden crear 
un bienestar duradero sino a condición 
de pertenecer a todos los hombres. (El 
Arte y la Revolución). Wagner mismo 
es quien subraya las últimas palabras. 
No lo diría mejor el más ardiente anar- 
quista de nuestros tiempos. 

«Cuando la Humanidad en fraternal 
comunión—añade—haya descargado to- 
das las penosas faenas de la vida sobre 
la máquina, este esclavo artificial del 
hombre libre creador, como los griegos 
las descargaban sobre el esclavos de 
carne y hueso, todo su instinto de artis- 
ta emancipado reposará sobre las mani- 
festaciones estéticas. Reconquistaremos 
así el elemento vital de los griegos, pero 
en un grado más elevado: lo que, entre 
los griegos, fué consecuencia de una 
evolución natural, será, entre nosotros, 
resultado de una lucha histórica». No 


“hay posibilidad de equívoco ante. tan 


hermosas ideas. Wagner y Duncan y 
cuantos aman la libertad j el arte, tie- 
nen de la estética griega, de la estética 
en sí misma, el concepto de un factor 
de regeneración individual y de desarro- 
llo evolutivo de la colectividad. 

Puesto que «nosotros queremos eman- 
ciparnos del yugo degradante de la es- 
clavitud general de séres mecánicos, cu- 
ya alma es pálida como la plata, y ele- 
varnos a la humanidad libre artística, 
cuya alma esplenderá su luz vivísima 
sobre toda la tierra»; puesto que de 
«jornaleros de la industria, abrumados 
por el trabajo excesivo, queremos con- 
vertirnos todos en hombres bellos y 
fuertes, a quienes el mundo pertenezca 
como manantial inagotable de los más 
altos goces artísticos», preparémonos 
desde ahora mismo, en la medida de lo 
posible, a la percepción de esos goces y 
al goce mismo. Provocando en nuestros 
semejantes la necesidad de esos goces, 
haremos intolerable la vida actual, y 
llevaremos a la revolución las conviccio- 
nes y los fermentos de rebeldía de que 
ahora carece. 


No olvidemos, como dice atinadamen- 
te Duncan, que la revolución no podrá 
surgir mientras los elementos que la fo- 
mentan no hayan evolucionado en sí 
mismos y cumplido, en su ser físico y 
moral, las transformaciones que preco- 
nizan. 

El pensamiento revolucionario de 
Wagner, eminentementeanarquista, afir- 
ma esta regeneración necesaria por el 
Arte. 

Amigos nuestros, al otro lado de los 
Pirineos, enarbolan esta bandera. - 

Y nosotros decimos: sin excluir la ac- 
ción revolucionaria en todos los aspec- 
tos, ¿cómo desdeñar este factor podero- 
so que conmueve, que eleva y ennoble- 
ce al hombre? ¿Cómo podría de en la 
venidera revolución lo que no estuviera 


en sus elementos activos? 


No será posible la emancipación mo- 
ral e intelectual sin la emancipación 
económica; no será posible ésta sin 
aquélla, La única posibilidad es la eman- 


cipación integral. 


La- emancipación integral es lo que 
ardientemente El ica el artista y el 
pensador. Que al artista y el pénsador 
se una el poderoso esfuerzo del hombre 
de trabajo, y el ideal anarquista será 
una realidad inmediata. 

Del pensamiento profundamente re- 
volucionario de Wagner, de su arte su- 
blimemente revolucionario, fluye, pode- 
rosa, la idea y la pasión de un mundo 
nuevo. Saludemos en el pensador y en 
el artista al más genial de los camaradas. 








Pensadores y Escritores 
(Continuación) 





Otra revolución se había realizado, 
sobre todo por mediación de Rousseau: 


había mujeres que tomaban parte ar- 


dientemente en la propaganda de las 
ideas nuevas contra el mundo antiguo 
de la autoridad clerical y monárquica; 
quedaba definitivamente iniciado el ata- 
que á la ciudadela por excelencia de la 
fe tradicional y del oscurantismo. 

La literatura nueva les autorizaba á 
salir de la ignoracia en que el siglo 
XVli—especialmente por la comedia 
de las mujeres sabias—había querido 
mantenerles. Las mujeres se habían 
apasionado y habían llorado á la lectura 
de la Nueva Eloisa; comprendiendo que 
el amor era cosa grave y no una senci- 
lla diversión, aprendían á conocer la 
seriedad de la vida. Sabían, gracias á 
Rousseau, que la madre ha de ser «ma- 
ternal» y no delegar sus cuidados y su 
amor á una mercenaria. 

Emilio les enseñaba también- la im- 
portancia mayor de sus actos en la edu- 
cación de los niños, que mañana habían 
de ser hombres y realizarían grandes 
cosas. La mujer del siglo XVIMI, aún 
que tenida por inferior al hombre por 
Rousseau y reducida á una parte se- 
cundaria en su instrucción, se asoció de 
todo corazón á la obra de liberación in- 
telectual, y ¡cuantas veces intervino pa- 
ra socorrer á los escritores pobres ó afli- 
gidos, para dar un aviso á los persegui- 
do es, para salvarlos de la cárcel ó de 
la muerte! —. 

¡Cuan eficaz fué su acción para de- 
sorganizar la represión, para impedir el 
funcionamiento de la autoridad, ridicu- 
lizada á los ojos mismos de los que la 
ejercían! > - 

Cada salón se rebelaba contra el altar 
y contra el trono. 

¡Pero cuan. escaso -era el número de 
los que osaban llegar hasta el término 
de sué principios de igualdad y de liber- 
tad! Todos se detenían, cada uno en 


el punto del camino donde personal- 
mente convenía. La mayor parte se * 
conformaban con la existencia de un” 


«gran Arquitecto del Universo», pero 
sin su cortejo de sacerdotes, y con la 
dominación de un rey, siempre que se 
rodease de filósofos. 

- Admitían la jerarquía de clases, hasta 
se llegaba á vituperar la «multitud», y 
se manifestaba satisfacción con que na- 
die careciera de pan. El más lógico y el 
más atrevido entre los innovadores de 


la época fué Morelly, quien ya en 1755, * 


en su Código de la Naturaleza, exponía 
francamente la doctrina comunista, en 
los siguientes términos: «Conservar la 
unidad indivisible del fondo y de la 
convivencia común; establecen el uso 
común de los instrumentos de tra- 
bajo y de las producciones; hacer 
la educación igualmente accesible á 
todos; distribuir los trabajos según 
las fuerzas y los productos según las ne- 
cesidades; no conceder al talento más 
privilegio que el de dirigir los trabajos 
según el interés común, y no tener en 
cuenta, para la repartición, la capacidad 
si no solamente las necesidades, que 
preexisten y sobreviven á toda capaci- 
dad; no admitir retribución en dinero, 

rque toda retribución es inútil ó per- 
judicial: inútil en el caso en que el tra- 
bajo, libremente escogido, diera varie- 
dad y la abundancia de los productos 
en cantidad superior á nuesiras necesi- 
dades; perjudicial en el caso en que la 
vocación y el gusto no llenaran todas 
las funciones útiles». El comunismo te- 
nía, pues, sus representantes, y hasta se 
propagó entre los hombres políticos, en- 
tre ellos Nably, uno de los más finos di- 
plomáticos de Europa y enemigo de la 
Academia, quién acogió el Código de la 
Naturaleza y reconoció también que los 
hombres, desiguales de hecho por sus 
facultades y sus necesidades, son igua- 
les en derechos. : 

Es evidente que la Revolución espe- 
rada se hubiera cumplido de una mane- 
ra más pronta y segura si los protago- 
nistas de la gran transformación hubie- 
ran estado ú la altura de su enseñanza 

r la fuerza y la nobleza del carácter. 
spuntenenia se hallaban desunidos, 
neto que cada uno, más ó menos libre- 

e antiguas preocupaciones, defendía 
sus convicciones personales; pero tam- 
bién muchos de ellos comprometían su 


propia causa por sus desviaciones y sus 
vicios, a 

Aparte del incomparable Vauvenar- 
gues, en su dulce austeridad, y del ge- 
neroso Diderot, que extendían sobre to- 
dos su amplia 
fueron los grandes escritores del siglo- 
que honraban verdaderamente á la hu- 
mananidad por la conformidad de su 
vida con sus principios? ¡Cuan grande 
fué el número de los rendidos, comen- 
zando por los dos personajes más ilustres, 
Voltaire, que fué un rey y como tal tu- 
vo todos los caprichos y todas las debi- 
lidades; Rousseau, que fué un misantro- 
po, y conoció todas las sospechas y 
todos los rencores propios de las misan- 
tropíal Sin embargo, ese mundo incohe- 
rente, en el que se producen á veces 
torbellinos de odios y de calumnias, no 
deja de presentar un conjunto prestijio- 
so por la vehemencia de la pasión y del 
brillo y la verdad del pensamiento. 

De cerca era el caso, y en la perspec- 
tiva del porvenir fué una armonía su- 
perior á las mil voces concordantes en 
su diversidad. 


- Enisro Rxcuus. 


De “El Hombre y la Tierra” 


(Concluirá) 





- Mi. Protesta 


(Para los reponsables de mi 
salida dela Compañía Eléctrica). 


El sábado 9 de noviembre de 1912 he 
sido despedido de mi trabajo sin motivo 
justificado, al menos para mí; si, que lo- 
es bastante para los opresores capitalis- 
tas, de la Compañía aludida. » 

Pero, yo acuso de insensato á los que 
tales cosas hicieron, boo ep de mi 
trabajo y sitiarme por el hambre, para 
que yo no continuara haciendo propa: 
ganda de organización y difundiéndo 
teorías anarquistas; dentro de los traba- 
jadores ó esclavos que es lo mismo de 
dicha compañía; digo esclavos; porque 
no se les puede llamar de etra manera, 
á los trabajadores, cuando permiten que 
dentro de los talleres los jefes e 
tos, los insulten, los apaleen y los traten 
peor que las béstias de carga, sin que 
ninguno sea capaz de levantar su voz 
de protesta y poner fin á tales infamias. 

(Volvamos á la cuestión). ¿Pero lo 
han conseguido con esto? ¡Miserables! 
Acaso yo soy de esos individuos que se 
dejan pisotear su dignidad de hombre 
consciente y libre, por conservar una co- 
locación en algún taller ó fábrica? 

Han conseguido con esto cohartar mi 
libertad de acción? No por cierto; conti- 
núo como siempre, impertérrito luchan- 
do y propagando el ¿deal único de Re- 
generación Social que traerá en día no 
lejano la felicidad para la especie hu- 
mana. E 

Tenéis miedo que se propague y se 
enseñe las medios más modernos de or- 
ganización, por que sabéis que ésta es 
el arma más poderosa que tienen los tra- 
bajadores para contrarrestar los abusos 
y atropellos de que son víctimas diaria- 
mente. 





Han creido un delito muy grande, * 


que á sus mansos é indefensos trabaja-. 
dores, se les venga á dar luz, para que 
alumbre su cerebro oscurecido por la 
ignorancia y fanatismo religioso y pra- 
triótico que les habéis inculcado desde 
la cuna, con sus mentidas instituciones; 
y se les ponga en el verdadero camino 
que deben seguir para que puedan ir 
consquistando palmo á palmo sus de- 
rechos de hombres productores. 

No os asustéis por tan poca cosa, tira» 
nos sin entrañas, contentáos con lo que 
habéis gozado y disfrutado á costa de la 
sangre y sudor de millares de trabaja- 
dores: ya es tiempo .que nosotros nog 
hagamos respetar y acabemos de una 
vez con vuestros privilejios, que habéis 
sostenido por tantos siglos á fuerza de 
mentiras y engaños. Contentáos con lo 
ya aprovechado! que ya poco á poco se 
va derrumbando vuestro despótico y ti» 
rano sistema copian y si no 08 con» 
vencen mis palabras, si tenéis 
duda al respecto, mirad hácia Méjico y 
verás cuán asustados se encuentran 
vuestros hermanos, los tiranos de esa- 
tierra! : : , 

¡Cuán hermoso y digno de imitarlos, 
es el ejemplo que al mundo entero 
nuestros ENTRE camaradas mejicanos, 
valientes luchadores y grandes. pensa- 


dores como los Flores, Magons, los Ri- : 


veras, los Figueroas y muchísimos otros, 
han puesto su pensamiento y su acción 
al servicio de los oprimidos, de los ex- 
plotados; para conquistar tierra y liber- 
tad para todos; sus armas.de combate 
son el libro, la tribuna y el fusil. 

El libro y la tribuna están dedicados 


á los trabajadores y campesinos; ES 
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fusil va directo contra: la canalla 
guesa, insaciable de sangre. — - 


enevolencia, ¿quienes - 









o 


+ Acci 









Y por esto yo os digo y pido, que 
continuéis cada dia oprimiendo y tirani- 
zando cada vez más á los trabajadores, 
ordenad que vuestros fieles servidores 
les dén de palos á las bestias de carga 
cuando no quieran continuar trabajan- 
do y produciendo, para vuestra insacia- 
ble panza. S 

Aprovechad este corto lapso de tiem- 
po que os queda de reinado; porque 

« pronto alumbrará el sol vivificante y 
reivindicador de todos los proletarios de 
la tierra: ya apareció en Méjico y pron- 
to alumbrará al mundo entero, pese 4 
qee pese, á todos los Estados con to- 

os sus ejércitos de bandidos y crimi- 
nales militares. Y si alguna duda os 
asalta de lo que os digo, mandad pedir 

"la prensa burguesa y revolucionaria de 
Méjico y os convenceréis. 


Continuad en vuestra tarea infame 
de zapa en hostilizar, perseguir, encar- 
celar y matar á los propagandistas del 
nuevo verbo de Regeneración Social, 
que nosotros, á despecho de todas vues- 
tras infames maquinaciones, nos teire- 
mos de vuestros castigos os desprecia- 
remos y escupiremos el rostro á todos 
los que representen la opreción y tira- 
nía, , 

Me río de vosotros, capitalistas sin 


entrañas humanas, que os asemejáis á 
las hienas insaciables de sangre; que no 
trepidáis en poner en práctica todos los 


medios más canallescos para explotar y 


tiranizar á los trabajadores como espe- 
cial á los del personal de tranvías que 
mediante á las artificiales leyes sosteni- 
das por-la autoridad, basadas en las ba- 
yonetas, les pagáis un sueldo irrisorio y 
mezquino, y todavía le quitas la mitad 
casi siempre imponiéndoles multas in- 
justificadas, sobre todo á esas pobres 
mujeres débiles que no son capaces de 
hacerse respetar, como indivíduos cons- 
cientes de sus derechos de productores. 

, Desprecio á esos pequeños verdugos 
que se llaman inspectores, capataces de 
talleres, y otros que no pasan á ser nada 
más que perros guardianes de vuestros 
intereses. 

Y por último declaro, que sois muy 
chicos, para que tratéis de imponeros 
ante'los anarquistas y trabajadores que 
tienen convicción, que tienen por natu- 
raleza, derecho á una vida más ámplia 


y sublime para disfrutar de todas las' 


caricias que nos prodiga nuestra madre 
común: la Tierra. 


M. OYARZÚN. 
Valparaíso, Noviembre de 1912. 





ón Social 


VALPARAÍSO 


“LA HUELGA DE TRANVÍAS.--DE UN MANI- 


“FIESTO.--EL CE 
“SOCIAL OBRERA. 


La huelga del : 
personal de tranvías 


El Jueves 12 de Diciembre, el perso- 
nal de tranvías declaró la huelga, ne- 
gándose á continuar trabajando, mien- 


tras tanto la gerencia no disminuya las. 


horas de labor que han sido aumentadas 
últimamente, como" tambien abolición 
de multas, conferencias y varias otras 
gabelas que seria largo enumerar. 
Al principio, la huelga se desarrolló 
bastante h ora, desde o aid 
ue ningún maquinista ni cobrador tra- 
bach pero desgraciadamente fracasó 
de una manera vergonzosa debido á la 
inconsciencia de muchos trabajadores 
que desconociendo todo deber de solida- 
'ridad para con sus hermanos de miseria, 
-no han trepidado en convertirse en Ju: 


, das y traidores, de la causa justa y 


grande que persiguen los oprimidos de 
la tierra. 

El fracaso de la actual huelga, se de- 
be á dos factores importantés, primero: 
á la muy poca preparación y falta de 
conciencia y nada de conocimientos de 
los derechos que tienen como hombres 
y productores; segundo: á la gran trai- 
ción que han hecho los trabajadores de 
la maestranza y planta de la Compañía 
Eléctrica, que no conociendo en absolu- 
to la solidaridad obrera, han permane- 
cido indiferentes en sus puestos ante la 
actitud noble y justiciera que han asu- 
mido los compañeros del personal de 
"tranvías. 

Estos pobres trabajadores, por su ne- 


- cio egoismo y erasa ignorancia no han 


sabido comprender cual es su papel que 


deben desempeñar cuando sus herma-. 


nos de sacrificios lanzan el grito de re- 
belión ante los déspotas y tiranos capi- 
talistas que no cesan en explotaros iní- 
cuamente, amparados por la alcahueta 
autoridad : 


¡Trabajadores! ¡Hasta cuando conti- 


_ nuaréis vegetando en esa miseria men- 


tal é intelectual! 


Procurad en adelante compañeros, 
adquirir conocimientos científicos y so- 
o para que os déis cuenta de 
una vez de los derechos que tenéis que 
reclamar que por naturaleza les corres- 
ponden. 

¿No comprendéis, compañeros, que 
permaneciendo tan ignorantes como es- 
tais, cada vez que intenten hacer nuevas 
huelgas, serán nuevos fracasos? Natu- 
ralmente, que no sabiendo qué cosa sig- 
nifican estos términos: Unión, Solidari- 
dad y Libertad, cada vez que al hacer 
un movimiento huelguista de caracter 


- rebelde, y no sabiendo lo que van á ha- 


cer tienen presente que fracasar. 
Ignorando lo primordial, lo esencial, 
cuales son los conocimientos profundos 
de la Cuestión Social, resulta que des- 

de varios dias de huelga, van á 
allas donde los patronos, para que 
de nuevo sean admitidos en sus puestos 
de'esclavitud y opresión y dejando á los 
más convencidos compañeros, sólos, 
afrontando la situación. 

Los capitalistas, de común acuerdo 
con la autoridad, se aprovechan de esta 
división para encarcelar y secuestrar á 
los compañeros activos intelijentes in- 
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NTRO DE PROPAGANDA 


fundiendo el terror y el pánico en los 
.timoratos. 

Sirvan estos últimos acontecimientos 
de severa lección para que en adelante 
todos los trabajadores, procuren por to- 
dos los medios posibles, dentro de sus 
“organizaciones, tratar de instruirse por 
medio de periódicos, folletos y confe- 
and elevar el nivel moral é intelec- 
tual. : 





De un manifiesto 
de la gente de mar 


Los trabajadores de mar, como siem- 
pre, siguen siendo miserablemente ex- 
plotados por las compañías de vapores; 
pues ya cansados de tanta injusticia, 
acordaron tener una reunión, para tratar 


de la organización de todos log trabaja-*. 


dores. - 
Creemos y tenemos confianza que 


_muy pronto superará por cuanto siem- 


re han dado señales de unos incansa- 
Pes luchadores, que en una de sus pá- 
ginas, la historia se expresa, como ser: 
el 12 de Mayo, esa gran jornada que 
costó muchas vidas y quedado muchas 
viudas é hijos huérfanos, no les ha im- 
portado nada; pero que si su corazón 
no se conmueve, la venganza les recor- 
dará esa sangre que se derramó en las 
calles de ese puerto. 

Hoy de nuevo se levantan los ánimos 
en esos bravos luchadores sin tregua. 

Copiamos elgunos_ párrafos de un 
manifiesto que ha lanzado todo el perso- 
nal de gente de mar: 5 

«Y porque saben que en la forma en 
que-se organizó esta Unión, sin ccbrar 
cuotas mensuales, incorporación, ni se- 
manal, es la mejor manera para surjir, 
por cuanto toda protección á los socios 
en enfermedad, muerte, prisión arbitra- 
ria, atropello patronal ó de autoridades 
marítimas, se hará de mutuo acuerdo, y 
los gastos Jo erogaciones voluntarias 
al alcance de cada trabajador. 

Por todo esto, hoy están dispuestos á 
escupirle el rostro á todo farsante que 
trate de hechar abajo nuestra sociedad; 
y todos los asociados ruegan á sus her- 
manos de miseria y de contínua explo- 
tación, concurran á la reunión que ten- 
dremos en el salón del diario El Día á 
la cual están invitadas todas las socie- 
dades marítimas de este puerto y para 

ue engrosemos las filas de la Unión de 
Estibadores y Gente de Mar, por cuanto 
son conocidos de todos los gremios los 
trabajos hechos por esta Unión. 

Compañeros: vaporinos, lancheros, 
fleteros, donkeros; pescadores, jornale- 
ros navegantes, jornaleros de Aduana, 
jornaleros del cabotaje, obreros de las 
chatas, Maestranzas y todos.los estiba- 
dores y jornaleros del carbón, tienen 
derecho á pertenecer á esta Unión y 
como hombres de trabajo deben asistir 
el Domingo 8 á las 9 de la mañana á la 
imprenta El Día y no hacer caso á los 
que han soñado ser cabecillas de yoso- 
tros á costa del trabajo de otros que na- 
da pretenden síno que la unión de todos 
los trabajadores marítimos de este puer- 
to en primer lugar y despues la unifica- 
ción de todos los del país y aún de toda 
la América y. Europa si lo pudiéramos. 

Estas son y aspiraciones de la Unión 


* traba; 


1 
y 


se realizó .en la plaza O'Higgins. A las 
cuatro de la tarde se abrió.el mitin; va- 
rios oradores que condenaron el feroz 
asesinato cometido por el chacal de $il- 
va Renard. 

Todo se realizó en muy buenas con- 
diciones y cantando himnos revolucio- 
narios, recorriendo las, calles en señal 
de protesta. o 

A terminar la manifestación, saludan 
á todos los luchadores del mundo. 

¡Salud y anarquía y pronto revolución 
social. 





El Centro de Propaganda 
Social Obrera . 

El Centro de Propaganda Social Obre- 
ra comprendiendo que es una necesidad 
ineludible de propagar y organizar á 
todos los esclayos del salario; no pone 
obstáculos en hacer un llamado sin pér- 
dida de tiempo á todos los trabajadores 
que inspirados en los deseos de eman- 
cipación, acudan á las reuniones que se 
llevarán á efecto continuamente con el 
fin de continuar organizando todos los 
gremios. Cumpliendo con un deber mo- 
ral de solidaridad, el Centro de Propa- 
ganda Social, ha organizado hasta la 
fecha los gremios de Metalúrgicos en 
Resistencia, Zapateros y Unión de Esti- 
badores y Gente de Mar, 

Todos estos gremiog están reorgani- 
zados en los medios nfás modernos de 
lucha, aboliendo el pago de cuotas y 
cajas de resistencia, para que así se aca- 
be de una vez por todas esa desconfian- 
za que existe en ciertos compañeros que 
cargan responsabilidad en las comisio- 
nes administrativas. . 

La esperiencia enseña y no es posible 
continuar en los medios anticuados de 
sociedades mutualistas con personería 
jurídica, esto es un contra-sentido, que 
as sociedades que tienen por fin luchar 
ecunómicamente, vayan buscando apo- 
yo en las leyes, cuando las leyes están 
hechas para tiranizar y oprimir á los 
ores. El Centro de Propaganda 
Social saluda sinceramente á todos los 
trabajadores organizados y por organi- 
zarse y los incita á continuar adelante 
en la obra que están empeñados. 

¡Adelante compañeros en la organi- 
zación que es la única arma de combate_ 
para derrumbar la actual sociedad llena 
de prejuicios tiranías é infamias. 


SANTIAGO 


Asalto por la policía de la 
cuarta comisaría al mi- 
tin de protesta sobre 
la masacre de Iquique. 
Cuatro de nuestros ca- 
maradas fueron  toma- 
dos presos y aerimina= 
dos por los esbirros.— 
Tremendos erímines de. 
las autoridades y prensa 
burguesa. 


Como anunciado estaba, el mitin de 
protesta para el 22 del presente para 
realizarlo en la Alameda de las Delicias 
no se llevó á efecto, por algunos incon- 


-venientes, se:acordó efectuarlo, en la 


Avenida Matta esquina de A. Prat, á las 
54 P. M. se abrió el mitin, que en nú- 
mero de como cuatrocientas personas 
escuchaban, al orador, poco á poco se 
aglomeraba: á los 40 minutos había un 
público no menos-de tres mil quinientas 
á cuatro mil personas... 

Los oradores condenaron valiente- 
mente la gran masacre de proletarios, 
mujeres y niños en Iquique y el públi- 
co tambien condenaba á todos los cul- 
pables de la mencionada masacre, prin- 
cipalmente- que fueron sus autores, 
aquellos que administraban como ser el 
Pedro Montt ex-presidente de la nación 
Sotomayor ministro de la guerra ó del . 
crimen y el ejecutador de ella el gene- 
ral Silva Renard, y los demás políticos 
en el poder. : 

Nada menos como á las 6j P. M. 
cuando dirigía la palabra un orador á 
la muchedumbre, que arrebataba indig- 
nación contra el régimen actual de la 
seciedad centenares de personas conde- 
naban á los parásitos, en estos momen- 
tos lanza su caballo un asesino cosaco 
de la espresada comisaría que seguido 
por. otros cuantos esbirros trataron de 
apresar á los oradores, cometido el asal- 
to aparece un segundo piquete de cosa- 
cos, que Vagos espuelas á sus herma 
nós caballos, atropellaban mujeres y ni- 
ños indefensos. . 

El movimiento fué macabro muchos 
ayes se sentían por- los atropellados 
que enrredados en las patas de los ani- 
males trataban de escapar de esos crimi- 
nales sin compasión. Todo fué un acto 
de protesta, pues ellos con sus armas 
eran mu erosas á los pacíficos del 
pueblo. Ellos no estaban armados, la 
única arma era la lógica pero como los 


demasiados dejenerados a no 
conocen la lógica, para ellos es lógico 
lanzar sus caballos en medio del pueblo 
6 cuando no ensayar sus sables, sus re- 
volver en los cuerpo de los oprimidos 
que siempre son la carne del burgues y 
del zayon militar donde ensayan cuan 
útiles son sus armas, pero que importa 
el atropellado es el pueblo, cuando Juan 
el pueblo es quien paga todos los capri- 
chos de los sandeses burgueses, que pa- 
ra esto tienen su cuerpo de esbirros 
como anteriormente lo hemos mencio- 
nado, pues son unos verdaderos parias 
de este mundo, pero esos infelices no 
conocen, son unos salvajes como ti- 
gre en la montañia que jamás se dan 
Cuenta de sus actos. 

Para ellos es más que cumplamos las 
ordenes de sus superiores más que va- 
yan en contra de su propia re. 

Cinco de nuestro camaradas fueron 
tomados presos y acriminados por los 
esbirros, . 

Cumplida la gran obra criminal por 
los perros guardianes de la cuarta toma- 
ron á losaludidos entre dos y en medio de 
sus caballos entre dos lo levantaban en 
el aire, que apenas se libraban de las 

tas de los animales, y aún al galope 

e la cabalgadura, mientras estos y otros 
daban empujones úno tras otros y así 
seguía el suplicio. 

Una vez en la comisaría fueron pues- 
tos en un calabozo, sin tomarle una in- 
terrogación sobre lo sucedido pues al 
día siguiente los trasladaban á: la sec- 
ción de detenidos. 

Los más iban tan inocentes de los 
que les iba á pasar, pues los camaradas, 
Moisés Pascual Juan N., Aguilera. Vol- 
taire Argandoña Z. Manuel Briones, 
pues una vez ante el señor juez del ter- 
cer juzgado, Bianchi” upper, hace leer 
el parte de la espresada comisaría nues- 
tros compañeros quedan todos sorpren- 
didos de tan injusta pena se les hacía 
culpable, cuando nada habían cometi- 
do, el muy criminal oficial de guardia, 
que es un tal Gutierrez hizo el 
su antojo, para así hacerle los mayores 
cargos á los aludidos, el juez con su pa- 
ciencia de (San Benito) oida la lectura 
del parte del mismo cuando en el tiem- 
po de la inquisición, se le oia la orden 
de colocar á los martires en la horgue- 
ra, ó en el buey de bronce. 

El parte cuenta muchas sin razones 
habían sacado armas é intentado de de- 
sarmar el cuerpo de bandidos de la 
cuarta comisaría, como pueden creer 
que cuatro hombres de muy buen crite- 
rio, sin armas vayan intentar contra 20 
ó más individuos de guardia, son unas 
calumnias que levantan esos autóma- 
tas 


Como podrían hacer frente á ellos no 
tenían armas, pues uno de ellos que ha- 
bía declarado en el juzgado que Argan- 
doña, según expresa la prensa burgue- 
sa; como ser «El Diario Ilustrado» y 
otros tenía un revolver que se había en- 
contrado y lo ignoraban si estaba car- 
gado, pues la única arma, que en ese caso 
no habría ido preso se habría tratado 
de defenderse en la vía pública cuando 
fueron miserablemente asaltado por los 
pacos, ó creen éstos que los periódicos 
y manuscritos son armas de fuegos sí 
son armas poderosísimas para le edu- 
cación moral é intelectual del pueblo, 
para que no sucumba en la más alta ig- 
norancia. 

Tenemos derecho á libertad de im- 
prenta y libertad de pensamiento para 
usar nuestras teorías, pensar y sostener, 
la idea anárquica aúnque tenga que pe- 
sarle 4 muchos parásitos, sacar al obre- 
ro de la taberna para que no siga sien- 
do esclavo. 

Los aludidos no han tomado la tri- 
buna para nada han sido unos expecta- 
dores como todos los demás quizás si 
por esa causa de oir hablar, habran co- 
metido algunas falta á los señores del 
desorden, pues si el declarante el oficial 
de guardia al juez que son anarquistas 
en muy buena hora son tan dueños de 
profesar las ideas que ellos encuentran 
más convenientes, sin que ninguno de 
los altos poderes de los gobiernos les 
importa una nada cada uno piensa co- 


mo mejor les plazca. Aquí tenemos 


cuan criminales son los que se llaman 
autoridades, que por un parte que pasó 
un oficial de guardia el muy opresor 
del juez, colocan á los reos en un pro- 
ceso y sigue el proceso en contra de 


ellos y de orden de allanamiento según 


la prensa burguesa, ese juez no tiene 
conciencia, se le habrá olvidado las le- 
yes de su pais inquisidor que cada cual 
es dueño como ante lo hemos expre- 


o. 

Si el parte hubiera venido en calidad 
que los individuos: se les hubiera com- 
premetido en una. muerte y si la muer- 
te, la hubiera ejecutado los perros de 
una comisaría, el juez había dado la or- 
den de muerte, y se cumpliría la senten- 


cia, 

Según nos parece que para dejar los 
individuos presos tiene que tener causa 
justificada y no por puro capricho, de 


parte ú4' 


un juez no porque los reos no piensan 
tan malamente como él, les carga un 
proceso que no tiene razón de ser y así 
cumple unos de los derechos su despa- 
cho criminal. 

Al expresar todo esto, y una vez en 
la comisaría los reos y colocados en el 
calabozo, sin tomarle una averigiación 
al día siguiente cuando estaba en pre- 
sencia del juez, el tal oficial Rodriguez 
tambien estaba presente en compañía 
de otros tantos guardianes, que de se- 
guro que es unos de los más infame 
y criminal pues se presentó como un 
testigo de los que aluden de los actos, 
pues estando de guardia, como este in- 
trigante puede haber visto lo que pasa- 
ba en el mitin, podéis comprender que 
esa comisaría sus jefes y voluntarios 
son más que una guarida de pillos y 
salteadores, ¿como podían haber cometi- 
do los individuos en contra cuando es- 
taban con ol 

La dignidad de los jefes «le policía 
que llevan el nombre, de justicia pero 
que cuan absurda son los camaradas, 
Moises Pascual, Juan Aguilera, Voltai- 
re Argandoña y Manuel Briones, hoy 

decen las injusticia de las autori- 

es, para lo cual se hace odiar, 
y con mayores razones tenemos que 
protestar, mientas - más vigor, más 
tiranía es cuando más ardua será la lu- 
cha aúnque cueste la sangre que cueste, 
emprenderemos la revancha, por nues- 
tro justo derecho, nosotros no ha acemos 
más que defendernos de los ataques de 
los de arriba, 

Habiendo leido algunos diarios de la 
cuidad como ser La Mañana, que euan 
ruín y rastrero es que ataca en' unos pa- 
rrafos demasiados injuriosos y crimina- 
les es donde se deja ver la redacción de 
ese pasquin, son unos liberales; pero que 
de de liberales no tienen nada, de fraile 
mucho, se dejan arrastrar por cualesque- 
ra bullangueria de la burguesia, pues un 
día ataca furiosamente al obrero otre 
dia defendiendolo—cuando no esponién- 
dole a las autoridades, el rigor en can- 
tra el pueblo, de mui seguro que el pro- 
pietario ó accionistas deben ser perso- 
E pertenecen a la seción de segu- 
ridad ó a otro establecimiento del crimen 
porque como se dejan arrastrar acrimi 


nando á quien encuentran á su paso. 


Uno de los compañeros que dirigía 
la palabra en esos momentos, tambien 
fué conducido á la segunda Comisaría; 
de ahi fué trasladado á la Sección de 
Seguridad. Su traslado fué por demás 
cochino, se les colocaron esposas en sus 
brazos, y custodiado por dos perros 
guardianes fué conducido por toda la 
ciudad como si fuese un criminal aveza- 
do se deja ver la instrucción de los po- 
deres públicos que á indivíduos por. 
pro ar ideas sanas del buen régimen 

e la prensa: 

Han sido conducidos aquellos gran- 
des ladrones del Gobierno, como ser So- 
tomayor y muchos otros que han roba- 
do todo el dinero que es del pueblo. 

¿Han sido conducidos á la cárcel aque- 
llos grandes asesinos' Silva Renard, Pe- 
dro Montt, Sotomayor, Gómez Carreño, 
J. Pinto Concha y muchos otros que se 
han ganado galones y honores, asesi- 
nando al pueblo indefenso? Han sido 
encarcelados, le han colocado esposas 4 
grillos?; todo lo contrario: paseo á Eu- 
ropa como el que hizo el chacal de Silva 

nard. 

El camarada Antuñano, fué puesto 
en libertad por el jefe de la Sección de 
Seguridad, vorgos notó la gran injusti- 
cia, que se habia cometido; pues aquí 
notamos que habiendo dirigido la pala- 
bra no se les encontró causa agravante 
ninguna y á los cuatro que eran espec- 
tadores, hoy son encarcelados. 

Bien, inquisidor: á tu antojo cumple * 
todo lo que tienes en contra de nosotros; 
que un día, el pueblo abandone todos 
los prejuicios y sea consciente, entonces 
comprenderá lo que tenemos que ser. 

Pueblo, hoy es dia que todos debemos 
de andar armados, cada cual con su ar- 
ma; así seremos tan fuertes como las 
autoridades y nos respetarán; pues de- 
bemos ser violentos mientras los de 
arriba sean violentos. 


FERKEARLAUR. 


BUENOS ATRES 


muerte de Canalejas. - 
Una manifestación y los 

uistas. - “La Anar- 
quía”, 


En dias de la primera quincena del 


- presente mes verificóse en esta ciudad, 


con todas las formalidades de estilo, el 
Congreso anual del partido socialista-y 
once de la série. 

Puede decirse, sin que ello sea adula- 
ción, que el partido socialista argentino 
progresa que es un gusto... al modo del 


cangrejo. ¡Y vaya que es un partido 


(por el eje) revolucionario el partido so- 
cialista de acá, de la Argentina! ¡Y erio- 
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llo; bien criollo! Nada de exótico: ni los 
discursos de sus diputados en el parla- 
mento, ni los proyectos de ley de los 
mismos, ni los duelos de uno de los 
mismos! Estos son hombres de gran ca- 
cúmen. Encarnan el Númen del partido 
todo ante el «pueblo» que los admira 


por eso... por el Númen y por el cacú- . 


men... apócrifos, según dicen los mal 
hablados, á quienes los hechos parecen 
darles la razón. 

Entre tratar otros asuntos de orden. 


interno del partido y disciplinarios, se” 


puso en tela de juicio la actuación de' 
sus diputados en el tiempo transcurrido 
del período parlamentario y el duelo de 


uno de ellos—el Dr. Alfredo Palacios— : 
. con ún su colega, efectuado. alguños 

meses atrás, del que, afortunadamente, * 
“salieron ilesos los .contendientes, pues 


ese dia tenian el pulso malo, porque lo 
común en ellos es matar á tiro de revól- 
vers, pájaros al vuelo; teniendo el pulso 
bueno, se entiende. 

Muy discutida fué la labor de los di- 
putados; y eso parece que fué por haber 
éstos defraudado las esperanzas que 
muchos ¡ilusos! cifraron en las promesas 
hechas por ellos, cuando eran candidatos 
de no descansar ni cejar en la brega 
hasta conseguir la derogación de las le- 
yes de defensa social y de residencia. 

Aunque esto parezca una incongruen- 
cia, es tal como queda dicho. - . 

- El partido prometió á su pueblo elcc- 
tor la abolición de aquellas leyes y á él 
se lo habían prometido los que son aho- 
ra sus diputados, ó á una ínfima mino- 


- ría la que protestó por la labor ¿ncom- 


pleta, con «respecto á tales leyes de sus 
dos flamantes diputados. 

Y aquí está'el fuego doble de estos 
descarados socialeros: La mayoría en el 
seno del partido engañando con prome- 
sas 4 la minoría honrada y sincera y 
entre-todos, por esta causa, engañando 
al eternamente 'engañado, al pueblo ig- 
norante y borrego. . - Mide 
La sala:de sesiones. estuvo por esta 


cuestión á punto, varias veces, de con- 
-vertirse en un campo de Agramante. 


Pero: esto creo que era. porque habia 


-. público 'en la Barra á quien conmover 
. y entusiasmar y arrancar aplausos. De 


¿no haber ese público, esos gestos, ade- 


>: mánhes: y paradas tragi-cómicas, talvez 


10 86 produzcan, y esas. frases sonoras, 
--rimbombantes y estridentes á veces, no 


se hubieran proferido para herir los 


“tímpanos de tan pacíficos, por lo gene- 


ral,:é ínclitos ciudadanos. Todo se hu- - 


: .bierá arreglado amistosamente, como 
+ buenos “amigos y sin tener que -hacer 


o 


de grandes comediantes. . 
ingreso ha servido solo para de- 


:-mostrár la inutilidad, ya harto demostra- 


«da, «del famoso partido y la carencia 
absoluta de vergiienza de.sus compo- 
“ nentes.- : ea 

En ellos ha encontrado la plutocracia 


, “grandes defensores de su prepotencia y 
-de-sus infamias,' 


Con-qué derecho, si no hubiera una 
ley quelo autorizara,.se .arrojarian del 


: e los infames cafsten, los tratantes de 


lancas?—bociferaba un tal De Tomas- 


mE so, un.charlatán á toda prueba—i á los 


frailes cuando venga la separación de 
- la Iglesia del, Estado? Por eso se impo- 
ne, contmuaba—no la abolición de esas 
leyes que son necesarias, síno su modi- 
ficación en el sentido que nadie pueda 


- ser- expulsado del pais sin mediar un 


o que establezca la justicia del 
echo y lo sancione. 

En la actualidad, . tiene la policía car- 
ta blanca para deportar á todo el que 
considere peligroso para el orden social, 
y'lo hace en un plazo breve: dos, tres, 
diez días á lo más; y así se sale luego 
del paso. Con la reforma propuesta, pa- 
sarán cuatro, seis meses, un año, que el 
procesado los pasará en la carcel y al 
fin de los cuales, la sentencia será de 
deportación, pues si la policía toma á un 
individuo por peligroso, peligroso debe 

ser” y ella á ese respecto sabe más que 
“un juez. 

-* Así es la reforma propiciada por los 

diputados socialistas y aprobada por el 

Congreso recientemente celebrado. 

tratar sobre el duelo del diputado 

Palacios, éste se les subió á las narices 

á los congresales y les espetó con lo que 


- sin duda no esperaban: Soy dueño de 
« *mi- voluntad; á nadie tengo que dar 


: cuenta de mis actos, y... la mar de co- 


«- sas.Los interpelantes hicieron mutis y 


ge retiraron por el foro. 


¡Qué comedia! 


La noticia de la muerte de Canalejas, 
“ha sido bien recibida, aunque no era 
esperada. .Ha caído el enmascarado, se 
decia. Ha caído.el demócrata testaferro 


* del Vaticano en España y el perro guar- 


diári más fiel de la monarquía. Ha caído 
el sucesor de Maura, el asesino de Fe- 


rrer. 
La generalidad de la gente demostra- 


“- ba no sentir lo más mínimo la muerte 


in AOLNAOAN] 


hecho y organizó una manifestación por 


; SOJISOJO0TU 00. 
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Pl 


sdel presidente del Gabinete español, y 
sí, muchos demostraban satisfacción. 
"Sólo la prensa dejó oír su llanto de 
cocodrilo, y el alto comercio español 
hizo firmar á todos sus dependientes 
notas de protesta y sentimiento por el 


lo mismo, la que se realizó el Domingo 
24 del presente. 

A ella concurrieron mucamos, em- 
pleados de tiendas y mozos; total unos 
dos mil, y curiosos unos tres mil. No 
fué suficiente la autoridad de los patro- 
nos, para que sus dependientes concu- 
rrieran á manifestar lo que no sentian. 

Tambien concurrieron algunos anar- 
quistas, lo que contribuyó al descalabro 
de la fracasada manifestación. 

Algunos iban provistos de buenos 
pitos de voces alegres, sonoras y vibran- 
tes, que se dejaban oír estrepitosamente 
en cuanto comenzaba la banda de los 
manifestantes, apagando sus vibracio- 
nes y se dejaban oír gritos con la in- 
coherencia de tales casos: «¡Muera Ca- 
nalejas!l» «Viva Pardiñas!l» «¡Viva la 
Anarquía!», etc., etc., y luego se cantó 
á toda voz el himno de los trabajadores. 
Es claro; esto sacó de quicios á los guar- 
dadores del orden y aprovechando la 
llegada á la esquína de una calle donde 


. hay una comisaría, una avalancha de 


perros se dejó caer, revólvers en mano, 


«sobre los compañeros. Ahí fué Troya. 


Mesas, sillas, sifones, botellas y vasos 
volaban por el aire en todas direcccio- 
nes; mientras los manifestantes, los que : 
marchaban á la cabeza continuaban su 
camino y los otros se dispersaban en 
todas direcciones. Resultaron siete com- 
pañeros presds: y destrozados los obje- 
tos aquellos que sirvieron de armas en 
la batalla y que eran de un hotel que á 
esa hora servia al-público en la vereda. . 
Se hizo lo que se 'pudo,..dada las cir- 
cunstancias.—La prisión de los compa- 
fieros será breve. aL 


o +3 

Apareció el primer número de La 
Anarquía boletín de la Confederación 
Anarquista. Su material, netamente 
anarquista y de un gran sentido revo- 
fucionario, aboga por sacar la propa- 
ganda de la pura teorización y llevarla 
al terreno de la práctica. “> ses 

Sin duda que el periódico y la enti- 
dad de que es heraldo merecen ayuda 
por que son útiles, necesarios, indispen- 
sables, pero dudo de su larga existencia, 
porque aunque parezca mentira, hay 
cierta inconsciencia en los anarquistas: 
hay idólatras y hay abanderados. 

De esto me ocuparé más estensamen- 
te en otra ocación. 


FuorEs DEL Pranpo. 


B. Aires, Noviembre de 1912. 





ión nos deinde? 


Y- 

El 27 por la mañana han aparecido 
en Santiago multitud de manifiestos que 
pide la excarcelación de los cuatro 
compañeros nuestros, cuyo extracto di- 
ce así: - 

VOZ DE PROTESTA 


Una nueva arbitrariedad ha turbado 
el tranquilo ambiente de la ciudad de 
Santiago; un nuevo ataque a la sagra- 
da libertad individual se ha- llevado a 
cabo, pasando por sobre lo prescrito por 
las leyes constitucionales y sobre la dig- 
nidad de un grupo de hombres jóvenes, 
hombres dignos, amantes de la libertad, 
y de la justicia, amantes del altruismo 
universal, que van difundiendo sus co- 
nocimientos filosóficos y sociológicos con 
el propósito de inculcar en el cerebro del 
pueblo productor, comu ellos, un espí- 
ritu de paz, armonía y fraternidad. 

Hombres que, conociendo el gran 
valor de sus doctrinas, no tienen incon- 
veniente en exteriorizarlas, formando 
tribuna en cualquier sitio, sea en el par- 
lamento o en una plaza pública. 

Hombres que continuamente desafían 
a que se le desvirtúe sus conceptos por 
medio de razones, única forma por la 
cual se puede prescindir de un ideal que 
pasa sobre todos los estados constituidos 
-y por sobre toda legislación. 

. A estos hombres idealistas, se les ata- 
bá de encarcelar en número de cinco, 
llevados a la carcel como si fueran la- 
drones o criminales, encadenando esos 
puños forjados en la ruda labor, puños 
que jamás han hecho otra cosa que pro- 
ducir con honradez inmaculada, pan y 
enseres para toda la sociedad. 

En vista de esto, los” Acratas, os 
aconsejamos que llenéis la carcel con 
los grandes ladrones de levita y. frac 
que forman la aristocracia, que recurráis 
en busca de asesinos a las columnas del 
ejército, donde hallaréis al mil veces 
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asesino SILVA RENARD y otros, que 
busquéis fafsantes en las Cámaras y 
pongáis en libertad a esos hombres hon- 
rados y dignds. z 

Esta reclamación que os hacemos por 
el presente nranifiesto, ha de ser suficien- 


- te, para que se abran las puertas de la 


carcel, sinó: la dinamita golpeará a 
vuestros muros y en vuestros oídos, ca- 
nallas; servidores de un [pepa que yace 
saqueado por la impunidad criminal de 
Moda tesnddeab ll posar and 

oda respoisabi re vo- 
sotros. Si Sodbros hombre. mujeres o 
niños, vosotros responderéis. 

Dos cosas se esperan, pues: nosotros, 
la libertad de nuestros compañeros o vo- 
sotros la acción de la dinamita.—L. de 
D. de los Derechos del Hombre. 





PARA MUCHOS 








Por más de una vez he visto en la 
prensa comunista, párrafos con carácter 
critico en contra del individualismo; pe- 
ro esta crítica no ha pasado de ser más 
que grosera con completa carencia de 
lógica. Así como los políticos conside- 
ran exajerado el comunismo anárquico 
porque no lo comprenden, tambien hay 
comunistas que atacan el individualis- 
mo, hablan de él, se burlan y ponen ar- 
gumentos absurdos; y hasta hay quien 
lo considera un libertinaje. 

Tambien hay indiyiduos ex-luchado- 
res, que hai" laqueado por debilidades 
morales ó filoñóficas, que han llegado 
hasta la in diferencia y el excepticismo y 
no han pasado más que seres serviles y 
rastreros que tienen la osadía de llamar- 
se individualista. ¡No pués! estos no son 
individualistas, ni son nada. 

El individualismo no es la degenera- 
ción del anarquismo, sine por el contra- 
rio el anarquismo puro. 2% 

Hay necesidad de decir que si hasta - 
aquí ha sido considerado como un absur- 
do el individualismo, es debido £as me- 
diocridades cetebrales; no porqué lo 
sea. 

Es quedar en ridículo ver á un indi- 
viduo apático en la lucha y decirle ó 
que se diga individualista. El individua- 
lismo, según mi concepto no es otra co- 
sa que el amplio criterio del individuo. 
El ser humano que ha estudiado la vi- 
da, conoce la Naturaleza en sus diferen- 
tes formas y hace una obra cualquiera 
con pleno criterio; es un individualista. 

Es necesario pues, estudiar estas ten- 
dencias para'"no caer con lo absurdo. 
Para criticar ideas, es preciso conocerlas 
para no hacer el papel de bobos. No hay 
que levantarle pedestal muy alto al co- 
munismo, porque quizás se derrumbe. 

El individualismo, no es otra cosa 
que las 0 acaso lógicas y directas, 
nacidas de los estudios anárquicos. 

¡Si pues! Señores aficionados á criti- 
car; no difameis el individualismo por- 
que difamais á la vez la misma anarquía. 
La mayoría de los hechos prácticos en 
contra de los tiranos han sido ejecutados 
por criterios individualistas. 

Con tedo esto, no busco el arma para 
atacar á los hombres que luchan since- 
ra y desinteresadamente por el medio 
comunista y tiene pleno criterio de lo 
que dejo expuesto. - 


José SEPÚLVEDA. 


El libro abierto 


Hace varios siglos que, los grandes 
escritores ó mártires y apóstoles de la 
verdad, los hombres sin fronteras ni l- 

“mites, y sin distinción de clases ni de 
razas, ni de nacionalidad, que escriben y 
luchan hácia el bien común de los opri- 
midos, agobiados por las tiranías bur- 
guesas, haciendo ver sus teorías, para 
que los esclavos del trabajo la lleven á 
la Ueisppura y, de una vez por todas, de- 
rribar esta masmorra de sociedad que 
está apolillada, desde sus cimientos, y 
concluír con ella para implantar la so- 
ciedad futura que será el bien de todos 
los humanos libres. No tener como hoy, 
grandes parásitos, gabernantes que tira- 
nizan y asesinan con el apoyo de todos 
los ignorantes que cubren sus cuerpos 
con un sayon militar y que orgullosos 
ostentan su parada de maniquí, creen ser 
superiores. 

ara concluír con la esclavitud en los 
campos, fábricas y talleres, donde no 
existan avaros, banqueros y monopoli- 
zadores de los productos de la tierra. 
Hoy por hoy, las bodegas atestadas de 

“cereales se pierden y estos alimentos 
son arrojados á los arrabales de las ciu- 
dades, para tener un pretexto de que los 
productos no alcanzan y así tener ma- 
yor derecho de explotar. 

En buena hora, permitiendo no re- 
partirlo á miles de necesitados, mientras 
media población sucumbe en la más es- 
pantosa miseria y de hambre. A toda 








esta calamidad se le ha dado el nombre 
de varias enfermodades que seria muy 
largo enumerar, cuando hoy el qué no 
muere de hambre, muere hajo el plomo 
homicida dirigido por todos los tiranos 
políticos, sin distinción de color. 'Todos 
son iguales, son unos perros con dife- 
rentes collares. 

La política, que siempre trata de las 
mejoras de los pueblos, es completa- 
mente absurda; sean liberales, conser- 
vadores, democráticos, radicales ó socia- 
listas, son todos estos, una ch: que. 
en el nombre de el pueblo, dictan miles 
de leyes, impuestos, tarifas aduaneras, 


que de común marchan hácia la explo- - 


tación de los pueblos; compran cañones 


* de todos calibres y todos los armamen- 


tos que ellos consideran necesarios para 
la paz . ¡Qué paz! Cuando los 
obrercs piden aumento de jornal, que 
pe razones poderosísimas acuden á la 
uelga, los llamados políticos en el po- 
der, por muchas razones' que los huel- 
guistas dirijen contra el régimen bur- 
gues a las reciben como 
grandes ofensas; -si es razón, porque las 
verdades están siempre en la lógica, 
cuando se dicen son muy amargas. * 
Pues este solo hecho basta para que 
hagan avocar las metrallas y masacren 
á medio mundo, cayendo á su paso, - 
hombres, mujeres y niños indefensos; 
regando el campo de sangre y sembrado 
de cadáveres. es una paz armada, 
un buen gobierno; pero todo esta refrie- 


ga llega al parlamento, si el que ha 


hecho la ejecución es un conservador 
recibe censuras por todo; si es radical 
los socialistas condenan .tal acto, i 
que los mercaderes; y así se dirijen al 
pueblo que ellos llaman soberano, pero 
que no lo es; es decir, todos los que su- 
ban al poder son iguales, tanto de un 
partido como de otro serán lo mismo, 
que, con su Dios en uma mano y en la 
otra las leyes, enjuiciarán, asesinarán, 
po explotarán, con el régimen ac- 
tual.. 


¡Pueblo! »»a es hora que sintais los 


fuertes golpes de esta malsana sociedad; 


derrumbemos de una vez por todas esta 
inquisición del siglo XX. Son muchos 
los apóstoles caídos y no es propio ver 
caer más, no admitamos más tiranos, 
no mas altos hombres del poder, no más 
legisladores y no tanta humillación; 
romper las fuertes cadenas de la opre- 
sión y con ellas atar á los burgueses. 

Son mayores las ¿aa que tenemos 
para tener rencores, para desear vén 
nos, muchos- hermanos Es 
justo vengarlos. No admitamos por más 
tiempo' estos mares de lágrimas, estos 
valles de amarguras, no ver caer en el 
humilde lecho, á nuestros padres, por 
las necesidades, hoy cuando debemos 
afrontar la situación, no permitiendo 
esta clase de acciones. 

¡Pueblo, el libro está abierto! 

Mírale una de sus páginas y leeréis 
muchas razones y verdades, 

Una de esas hojas del libro son el 


"centro de una población que en ella se 


vé, edificios muy solidísimos, sus calles 
muy pavimentadas, sus aseos extraor- 
dinarios, sus paseos por lo consiguiente; 
es ahí donde la canalla burguesía luce 
y ostenta su lujo que explota á millares 
de obreros, que ellos con el sudor de su 
frente ganan ese pan que cuestan mu- 
chos sinsabores á esos mártires proleta- 


rios. 

Además lo hacen construir otros mu- 
chos edificios, que aún en contra de su. 
voluntad, pero que sus necesidades los 
obligan. Estos son cuarteles, cárceles, 
penitenciarias, para que más tarde, aquel 
que ha hecho todas esas grandes cons- 
trucciones, vaya á parar á esos estable- 
cimientos de corrupciones que más de 
una vez renegará de la cuan cochina 
sociedad actual en que vivimos. 

En buena hora que gocen todos los 
políticos de leva y de sotanas y milita- 
res de alta graduación. 

Que esas armas servirán para ellos 
mismos, no es propio que cuatro indi- 
víduos gobiernen á millones; si por el 
momento los gobiernan es porque hoy 
todos son “inconscientes; el dia llegará 
en que sientan todos estos perjuicios re- 
.cibidos, y, en pleno dia, será terrible la 
venganza. Derribando cárceles y peni- 
tenciarías que entre sus sólidos muros y 
de rejas se encuentran, cargados de gri- 
llos y cadenas, muchos que pagan peñas 
injustas. . 

Queriendo los verdaderos culpables, 
los rufianes sengsifociós de los gobier- 
nos, atribuyen la culpabilidad al inocen- 
te, cuando ellos son los culpables de 
todos los males sociales. É 

Estamwos en pleno siglo XX que será 
el siglo de la revolución social, el siglo 
que tenemos que inaugurar la gran Pa- 
tria Universal, aunque mucha sengre 
tendrá que costar; pero qué importa, 
caeremos sí, por el eterno amor á la hu- 
manidad, para así instalar la anarquía, 
aunque la anarquía es el amor á todos; 
pero si de ninguna manera, podemos 
conseguir las cosas por bien, si algún 


han caído, y es- 


avaro no entregara sus riquezas 
ser repartidas á los necesitados, ni los 
hacendados sus campos para que los 
agricultores los cultiven y es la causa 
or que tendremos que luchar, por el 
ien de todos para que la humanidad 


produzca según sus fuerzas y consuma 
según sus necesidades, donde no hayan 
explotadores ni explotados. 2 

ica uno para todos y todos para 
uno! : 





- Comités «Pro-Presos 
Aparece en «El Libertario» de Gijón 


3 FERKARLAUR. 





una nota de-los compañeros de Panamá, - 


la cual es de sumo 'interés 
grupos; dice así: 


Este comité desea tener relación con 
todos los demás Comités Pro-Presos ya 
sean locales, regionales ó internaciona- 
les, á fin de conocer la dirección de los 
mismo3 y remitirles alguna cantidad de 
dinero. Tambien deseamos que los com- 
pañeros que actualmente se encuentran 
presos, se pongan en comunicación di- 
recta cun nosotros. 

Nuestra dirección es: C. Ortega.—Cu- 
lebra.—C. Z. (Panamá). * Jos 


Camarada Ortega: respondiendo * 





llamado, este comité, le mandó carta - 


con fecha 26. 


Comet Pao Pros —Señtiago 


VARIAS 








A LOS-COMPAÑEROS É INTERESADOS 


Debido á la informalidad de la S. de - 


Comerciantes, no hemos podido efectuar 
la velada anunciada en el número ante- 
rior de este periódico. Por lo tanto ma- 
nifestamos á los interesados que las 
mismas entradas serán válidas para otro 
io que oportunamente se anun- 
ciará. : 


Ex C. DE E. S. «Raraen BArRer>» 


Solicita de las revistas y periódicos 
amantes de la cultura obrera, remitan 
uno ó dos ejemplares á la siguiente di- 
Pra Casilla, 574 Asunción (Para- 


: : 


Ex, C. pz E. $. «Francisco Ferrer» 


Se ha constituido en ésta por un gru- ' 


po de individuos afines en los ideales 
modernos, el C. que sirve de epígrafe á 
éstas líneas, con el' objeto de aunar vo- 
luntades y procurar la elevación moral 
é intelectual de la clase trabajadora. ' 

El programa ó carta fundamental del 
Centro, es de esperar, contendrá los 
mismas buenas aspiraciones que en las 
preliminares reuniones se observaron. 

«La Batalla», simpatizando con los 
fines altruistas que dicho Centro persi 

e, le ofrece desde ya sus columnas y 
e augura un feliz éxito. 





GoLLERÍas!, O 

Según cálculos recientemente efec 
tuados en ésta, el clero católico 
propiedades por valor de mil milónes 
de francos. Parece que la orden de los 
carmelitas descalzos es dueña de la mi- 
tad de ese tesoro. 

¡Mil millones de francos!... ¿Dónde 
está, pues la humildad cristiana predi- 
cada por el que murió en la eruz? 

Decididámeñte, urge que la clase 
obrera eche su mano al cuello de es- 
tos chupadores de sangre que nunca 
se sacian; urge qne todo ese inmenso 
caudal vaya á engrosar el patrimonio 


* universal cuyo disfrute ha de alcanzar 


algún día la sociedad humana redi- 
mida, 


El balance del tecer número aparecerá 
en el cuarto número, por encontrarse 
preso, el compañero tesorero, porque 

riamos cometer un error, y para li- 
rar-todo esto aparecerá en el próximo. 

Aúnque su prisión es por demás ad- 
Ara: no dejará de molestarle algunos 

as. 





CANJE - 


«El Libertario» de Gijón (España), 
«El Manifiesto» y «El Pe de Due 
nos Aires, «Alba Libertaria» de Bahia 
Blanca, «La Protesta» de Lima e 
«El Despertar», «El Carrilano» y « 
Melipillano» de ésta. 

Con todos estableceremos gustoso el 
cambio. : 





